“La ragazza del lago”

Dirección: Andrea Molaioli 

“Todos son buenos hasta que no se demuestre lo contrario” le dice el comisario a su asistente cuando este quería sacar a Mario (un débil mental leve) como sospechoso del crimen de la mujer encontrada junto al lago. Todos somos muy sospechosos en un pueblo chico donde “se sabe la vida de todos”.
Por eso el comisario va de sospechoso en sospechoso junto a sus ayudantes y una mujer también policía que estaba embarazada.

A medida que avanza en la investigación, Ana, la joven mujer asesinada, va mostrando su otra “cara”. De la más linda, la que todos quieren, capitana del equipo de hockey, adorada por su padre y deseada por cuanto hombre se le cruza. Roberto por ejemplo, actual novio que había dormido con ella esa noche anterior a la mañana  del crimen, obviamente uno de los sospechosos, que mantuvo la calma hasta que el informe de la autopsia indica que era virgen. Ahí Roberto pierde la calma pues había dicho que pasó la noche con ella y su masculinidad era sospechada. Tanto temió que duden de él que hizo todo para ser el principal sospechoso.
Pero el comisario, un hombre común que también tenía sus problemas familiares (una mujer internada por Alzehimer) y una hija joven que se queja porque su padre esconde la verdad “no soy una chiquilina” le dice y tampoco estoy aquí para reemplazar a mamá, digo yo.

Pero en la autopsia hay otro dato oculto, Ana tenía un tumor cerebral y una vida breve, esto explica al comisario porque el rostro del cadáver, no era de una mujer desesperada, más bien serena y hasta aceptando plácidamente el hecho de morir. Podría llegarse a pensar que exasperó al criminal hasta que la ahogue metiendo la cabeza en el lago.
Por eso que la sospecha final cae sobre el padre de Ángelo, una criatura de 3 años, débil mental, que hacía la vida imposible a sus padres con su llanto y frustración. Curiosamente Ana se había encariñado mucho con esta criatura y obsesionada con su muerte, que fue un accidente y descuido del padre al atragantarse con comida. Su vida cambió con esta muerte.

Queda claro que Ana al levantarse aquella mañana, como siempre salió a correr por el lago, obligadamente tiene que pasar delante de la casa de este padre (ya separado hacía tiempo de su mujer) con el cual había tenido un romance. Como también lo había tenido con el entrenador de  hockey. Pero ¿por qué insistía con este hombre a quien le increpaba haberlo dejado morir? ¿Se estaba dejando morir ella? El comisario acierta y en una entrevista a solas en la casa de este  hombre, se confiesa culpable del crimen de Ana, sucedió parecido a como él lo había imaginado.
Supongo que el padre hace esta reflexión: Prefiero ser culpable de esta muerte (que fue también empujado a hacerlo) de Ana y no de la de su hijo, esto lo torturaba todos los días.

Nos queda a nosotros espectadores participantes una gran incógnita. Porque al final cuando el comisario se queda solo con la mujer policía embarazada le pregunta: “¿mi marido no quiere estar en el parto, Ud. estuvo en el de su hija?” “no” le contesta y entonces ella vuelve a preguntar ¿está arrepentido? “hoy estoy arrepentido”. “¿le diría a mi marido que está arrepentido de no haber estado en el parto?” “Por supuesto que si”.

Es cierto que tenemos idealizado las mujeres en el parto que es cuando muestran su naturaleza humana, gritos, descontrol emocional y esfintereano, resistencia a entregarse etc. No asistir al parto es no exponer a desidealizar la mujer. Por extensión a los padres ante la desilusión de su hijo, o la misma Ana ante su misma desilusión en el pueblo que le lleva a desear morir.
“Todos somos sospechosos”, lo peor de cada uno está oculto hasta que lo descubrimos se produce entonces la verdadera transformación que viene de lo más bajo, no de los ideales, sino de la caída en la miseria humana, desde allí nace la fuerza que nos eleva. Anselm Grün llama a esto “la espiritualidad de abajo”.
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